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Noticias diversas 


tes Históricos”.—Perú 1537 (Bs, Aires) 


Se. ha constituído en Buenos Aires un Comité, 
integrado por varias agrupaciones anarquistas, 
que tiene por misión editar un A titulado 
“Apuntes Históricos”. 

Este folleto, para el que se solicita: colebora- 
ción a todos los compañeros que conocen el movi- 
miento anarquista en esa región, y el papel in- 
digno que ha desempeñado en los últimos tiem. 
“pos, una mentada “Alianza Libertaria Argenti- 
na”, que pretende a base de piruetas y gesticula- 
ciones, hacer pasar por recto lo que se ha cur- 

, vado, tantas veces en la doblez y el servi- 
lismo, la calumnia y la traición, ha de sérvir para 
que se conozca en todos sus detalles, la “troupe 
de la “A. L. A.”, como a verdaderos macacos del 
malabarismo y la cuerda floja. 

Pero, que si hasta ayer, han podido" hacerlo en 
ella floja, se ha puesto tan tirantes, que es muy 

“probable tengan que plegar las carpas del circo 

donde actúan, enjaular los animales domestica- 
dos con que cuentan para atraer la atención de 
“los públicos”, y dando por disuelta (en un vaso 

«_de' agua) la compañía, maese Pedro, que en un 

«tiempo fué carderero, fundidor y reformador de 
“cañas huecas” y facedor de clayos. el dueño:do 
todo y: el creador de todo, desde las cadenas de 
los enjaulados, hasta las teclas del" “órgano” cón 
que amenizó sus funciones, llevará a Remate pú- 

' blico, sin base y a lo que den; las lonas desin- 
fladas de su circo, los travesaños, los animales 

+ todos, sin excepción — pelo y. pluma, — quedán- 

dose tan sólo de lo que fué su orgullo, en noches 
memorables de palmas y maravedís, a la luz tem- 

'«blorosa de la farolería, con la más que mentada, 

cuerda tirante, donde ayer tantas genuflexiones 

y curvaturas hizo; pues ensayándose y aligeran- 

do el peso, es muy factible pueda Megar a inven- 
tar un número kolosal-de inversión; y el sería, 
el de andar un largo trecho con la cuerda en los 
hombros, o viceversa, sin que la vista se le nuble. 
AlNá él con su inversión, y sus animales mau- 
las, en Remate, sin base. . de Apo, 


“El Sembrador” 


Ha aparecido el N.o 3 de este periódico, edita- 
do por la. Agrupación Labor. Su material bien 
'seleccionado y abundante, deja huella pronun- 
ciada en quien-lo lee. 

El reparto gratis de sus ejemplares, es una 
de las más laudables formas de propaganda. La 
obra de los compañeros de. “Labor” debiera ser 
secundada y. continuada, ¡pues ella es de las que 
siembran hondo en el corazón del pueblo, nues- 
tros sentimientos y aspiraciones, con la despren- 










Comité A. biiatas Pro-Folleto “Apun- 


Próxima velada 
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justícia ser tenaces y. auteros, 


iniquidad. y li 
como a la sindidad y la rectitud nos damos en 
emoción. 

Su dirección 


Soriano 1433. Montevideó. 


Circular 
“Cultura lbrera” a sus lectores 


Compañeros: Sd! Desde el momento en que 
fué establecida, a prensa, la previa censura, los 
que redactamos es periódico creímos en que no 
teníamos más remdo que dejar de publicar estu 
hoja que tantos embtos há tenidotque afrontar; 
no obstante, los cotinuos desalientos recibidos 
de muchos compañek en que siguiéramos en la 

palestra, por una ple; y la esperanza de que 
de un momento a oti sería levantada la censu- 
ra, por otra nos ha iducido a aparecer hasta la 
fecha (si bien no comidescábamos). 

Hoy, debido-a nueva dificultades,; no tenemos 
más remedio que detéminar Ja suspensión de 
“Cultura Obrera” hastl que las circunstancias 
sean más favorables. . 

Por lo tanto, no podinos menos de mandar 
un fraternal agradegimieko a todos -los que con 
didez del sol que nos alicta, y nds haze ante lu 
nosotros han colaborado eNbien dol ideal; «e má“ 
de recomendar a los que ddeudan alguha canti- 
dad a esta Administración, fue procuren liguida 
cuanto antes, a fin de nolentorpecer nuestros 
prayectos que son volver akalir con más bríos 
y perfección; como también a seguir sirviendo 
extensamente toda clase de libros y folletos de 
nuestro campo, y DONE tura de ideas avan- ' 
Zadas. 


Fraternalmente Photos yde la causa. — La 
Redacción y Administración. 
Toda Po y girys: Plaza Mercadal, 


N.o 8, Lo, 1,a Palma de Malbrea (España), Lo 
de Julio de 1994: | 
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Para el 13 de Septiembre ' preparan los com- 
pañeros de Paso Molino, una velada, a realizarse 
en. el Teatro Apolo de la Villa del Cerro. 

La organiza la A. Progreso, y una de las obras 


a representarse. sería “La Quiebra”, de E. Bian- 
chi. : 


Nuestra Tribuna 


Hemos recibido el N.o 32, correspondieñta ala - 
primera quincena de Julio. Trabajos. bien senti- 
dos y desarrollados, estampa en sus columnas, 
dignas de lecr y propagarlos. Merece este vocera 
escrito y sostenido «por mujeres, la ayuda en to- 
Es una buena obra: ¡ 


dos sentidos. 


me 
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Contra los molinos de viento 


Los legisladores uruguayos se han propuesto 
abolir la prostitución en el país. 


“A grandes males, grandes remedios” dicen 
los de la camorra señóril, según la clasificación 
de Sergi, y levantando los ojos y las manos al 
cielo en gesticulaciones de pundonorosa honra- 
dez, entre guiños y arrumacos, se deciden a ser 
enérgicos contra el vicio en beneficio de la patria 
y arremeten contra los molinos de viento de los 
males sociales. La mojigatería monjil se encres- 
pa y los rotativos, grandes y medianos, echan a 
rodar sus “plumas” brillantes, moralistas y des- 
interesadas, en cooperación con los patricios en- 
caramados. 


Todas son promesas y esperanzas de bienestar 
y honestidad para el pueblo laborioso, creador 
de riquezas innúmeras y plantel de odaliscas que 
irán a formar en el serrallo de los pudientes... 


Pero, nos da en la nariz que pasada la bam- 
bolla ruidosa, “echa la ley y buscada la trampa”, 
todo quedará como era entonces: un lago de se- 
renísimas aguas pestilenciales; el eterno volver 
de los faraones y los Rougon Macquart pero con 
las apariencias cubiertas. La moral social y jurí- 
dica queda vengada, y la moralidad de los políti- 
cos y damas filantrópicas, sumaran un harnero 
más a los tantos arrumbados- como inútiles por' 
los hombres de juicio sereno, aunque de suma uti. 
lidad para cubrir las “garconieres” y sus prác- 
ticas viciosas. 

Ninguna: esperanza depositamos en la nueva 
ley que surja. No sólo guiados en el aforismo de 
Franklin de que atrape a las moscas y deje es- 
capar a los moscardones, sino pur que todas las 
leyes que se dictaron, se dictan y se dictarán, 
adolecen de un fundamental defecto: dejan sub- 
sistente la causa del mal. La ley es ya implícita- 
mente un mal, además de no atacar sino los efec- 
tos de lo que se quiera combatir, 
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J. A. GRISOLIA 





¿Valdría la pena de remontarnos a los orí- 
genes de la prostitución para justificar nuestro 
juicio? Aparte de las excepciones temperamen- 
tales o patológicas, la prostitución radica en el 
derecho de propiedad, y por extensión en el ré- 
gimen actual vigente. La ley no podrá combatir 
ni lo uno ni lo otro; no hará más que establecer 
un nuevo castigo, con lo cual aumentará el nú- 
mero de los “grandes delincuentes” sin que por 
ello aminoren sus efectos. 

La prostitución será un flagelo para las so- 
ciedades humanas mientras subsistan las causas 
que le originan; mientras exista quien tenga que 
vender su cuerpo para llenar las necesidades de 
vivir. Y no se diga que hacemos sentimentalis- 
mos, porque quienes se abrocalan como en un 
fuerte en el sentimentalismo, son precisamente 
los que pretenden librar a la prostitución, con 
leyes de su consecuencia más cercana, de los caf- 
tens y celestinas. 

La prostitución llena una función fisiológica 
para el pueblo, pero es un vicio de los poderosos. 
Vicio que quizá no está en la sangre, ni el cere- 
bro, sino en el bolsillo, en la capacidad de adqui- 
sición del oro. Cómo abolir los caftens, los pro- 
xenetas, las celestinas, mientras haya quienes 
con el oro y las comodidades pueda comprar la 
carne fresca necesaria para saciar sus lascibias 
libidinosas, efectos en su casi totalidad de la mo- 
licie y la haraganería?... 

No; no es eso lo que buscan los legisladores 
uruguayos, como no lo buscaron ninguno de los 
que claman contra la trata de blancas y en sus 
domicilios, y fuera de ellos, se babosean con las 
sirvientas y andan a la pesca de proletarias... 

La prostitución, inclusive otros males y vicios 
sociales, son el corolario de la moral y las cos- 
tumbres; son el producto de un régimen de opre- 
sión legislada; son el despojo inicuo del sistema 
económico actual. 
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La única ley capaz de llegar a las causas que 
engendran y desarrollan la prostitución, es la 
ley que rige el progreso humano, cuando este se 
halla presionado entre las fuertes barreras de la 
tiranía: la revolución. La revolución que trans- 
forme la sociedad y elimine las causales Propie- 


dad y Estado, motivo de miserias, de explotación, 
de tiranía, de inmoralidad. 

Mientras no sea así, habrá siempre molinos de 
viento, contra los cuales podrán arremeter los 
delincuentes astutos y afortunados creadores de 
la ley. 


G. THONAR 


Lo que quieren los Anarquistas 


(Continuación) 


La anterior exposición concierne esencialmente 
a las teorías destructivas de la organización so- 
cial actual. Vamos ahora a esbozar las teorías de 
recunstrucción social. 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Los anarquistas quieren destruir la sociedad 
actual, burguesa y capitalista, no para vivir sin 
organización social, como los tontos insinúan, si- 
no para sustituirla por una sociedad más en ar- 
monía con el progreso y la civilización. 

Ciertamente, en lo que concierne a la organiza- 
ción social que sustituirá a la sociedad capitalis- 
ta actual, conviene ser de una prudencia extre- 
ma, porque es bien evidente que si se está en el 
derecho de hacer ciertas conjeturas, nadie puede 
predecir exactamente como funcionará la socie- 
dad de mañana. Así los anarquistas se aplican so- 
bre todo a “demoler” el mal de hoy, dejando a los 
hombres de mañana el cuidado de dar a la socie- 
dad futura su forma definitiva y de regular los 
detalles, tanto más cuanto que esa forma surgirá 
de sí misma, fatalmente, bajo el impulso de los 
acontecimientos y de las necesidades; pero es lo 
cierto que será tanto más perfecta cuanto más 
aplicados hayamos estado nosotros en destruir los 
prejuicios existentes. 


Sintéticamente los anarquistas tienen por ideal 
el comunismo anárquico. Sebastián Faure lo ha 
definido en su libro “El dolor universal”. 


Un medio social que asegura 'a cada individuo 
la suma de felicidad adecuada a cada época para 
el desenvolvimiento progresivo de la humanidad. 

El principio fundamental es este: los anarquis- 
tas quieren fundar una sociedad en la que cada 
ser humano podrá consumir según sus necesida. 
des y producir según sus fuerzas. 

Se sigue de aquí que propagan ciertas doctri- 
nas; están especialmente: 

Por el comunismo, por la apropiación comunis- 
ta del suelo, del subsuelo, de los instrumentos de 
producción y de los objetos de consumo, y esto a 


fin de asegurar el desenvolvimiento físico de to- 
dos y cada uno. 

Por la autonomía individual, es decir, por la li- 
bertad más completa posible, porque la libertad 
es un derecho natural e imprescriptible: porque el 
progreso tiende a aumentar la libertad individual; 
porque el uso de la lHbertad es el mejor medio 
de hacer existir la armonía entre los hombres; 
porque la libertad asegurará el desenvolvimien- 
to moral de todos y de cada uno. 

Por el libre examen, por la libertad de la cien- 
cia y de la experiencia, porque es el único medio 
de permitir la expansión del progreso, la mani- 
festación de la verdad y el desarrollo intelectual 
de todos y de cada uno. 

Por la unión libre, o amor libre, es decir, li- 
bertad de amor o supresión de todas las coercio- 
nes que ocasionan hogares antinaturales o impi- 
den a dos seres, libremente convenidos, amarse 
libremente; porque es apropiada para libertar a 
la mujer, así como al hombre, de la tiranía de 
ciertos prejuicios porque ayudará al juego de las 
afinidades y a introducir en las relaciones amo- 
rosas la libertad de elección sin la cual no hay 
amor verdadero. 

Por la fraternidad humana, y por la solidaridad 
fraternal; destinadas a reemplazar la odiosa y 
envilecedora caridad; porque el apoyo mútuo es 
una necesidad y una ley natural. 


GENERALIDADES 


La moral anarquista no procede de ninguna le- 
gislación, de ningún dogma. Reconoce francamen- 
te que toda acción tiene por motor la necesidad, 
lo que le da como base la autonomía individual. 
Es absolutamente personal y no tiene otra regla 
que el conjunto de las convicciones propias para 
cada ser humano y que se derivan normalmente 
de las necesidades sociales. Pero precisamente, y 
más que otra, esta moral individual tiende forzo- 
samente a traducirse en acciones altruistas, co- 
munistas, en virtud del principio elevado y racio- 
nal que hace que el individuo no llegue a la per- 
fección personal más que gracias a la perfección 
común. 








Su base está, pues, en el desenvolvimiento de la 
voluntad humana. 

Individualismo. Dependiendo el valor de una 
sociedad del valor personal de los individuos que 
la componen, los anarquistas estiman que, en in- 
terés de todos como en el de cada uno, todo indi- 
viduo debe tratar de desarrollarse integralmente, 
intelectual y moralmente. 

Los anarquistas son, pues, individualistas y co- 
munistas a la vez; pero su individualismo no tie- 
ne nada de común con el individualismo burgués, 
manchesteriano o stirneriano, como su comunis- 
mo nada tiene que ver con el de los conventos o 
el de Platón. Lo que quieren es identificar el in- 
terés de cada uno con el de todos. 


/ 


LA ACCION ANARQUISTA 


Partido político. Los anarquistas no constitu- 
yen un partido político en el sentido de que no 
participan en la elección, en el ejercicio o en la 
defensa de los poderes constituidos: los comba- 
ten todos. No hacen política en el sentido vulgar 
de la palabra y, lógicamente, los anarquistas no 

- pueden ocuparse de una acción consistente en go- 
bernar, sin romper con sus principios y cesar de 
merecer el nombre de anarquistas. 


Los anarquistas no forman tampoco un parti- 
to político, puesto que no tienen ni jefes ni regla- 
mentos. Cada cual es perfectamente autónomo. 
No hay entre ellos, aun en caso de entente tem- 
poral, más que el lazo moral que puede existir por 
el hecho de las concepciones comunistas en sus 
grandes líneas. Sin embargo, conforme a sus teo- 
rías humanitarias, se solidarizan de buena gana, 
materialmente, en muchas ocasiones. 

La propaganda o la acción de los anarquistas 
se efectúa de diferentes modos. Estiman poder 
emplear todos los medios que no están en contras 
dicción con sus teorías, principalmente: 1.0 la edu- 
cación integral (círculos de estudios, escuelas, 
conferencias y periódicos, folletos y libros, etc.); 
2.0 el desenvolvimiento de la dignidad personal, 
del espíritu de independencia y de los sentimien- 
tos de solidaridad; 3.0 la acción directa, es decir, 
la presión sobre los dominadores y la preparación 
de los espíritus para la huelga general revolu- 
cionaria. 

Evolución-revolución. Los anarquistas son evi- 
dentemente evolucionistas; la ciencia, al demos- 
trar que todo se transforma perpétuamente, que 
la naturaleza no procede por saltos, que todo he- 
cho es determinado por una causa anterior, está 
en armonía con sus concepciones. Pero es eviden- 
te que la evolución puede disminuirse o acelerar- 
se bajo la influencia de ciertos factores. La dis- 

minución de la evolución social no es otra cosa 
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que una ruptura de equilibrio entre los progre- 
sos científicos e industriales y el sistema social; 
es determinada por los conservadores que tienen 
— 0 creen téner — interés en el mantenimiento 
de las instituciones existentes. Esta resistencia 
determina forzosamente un impulso en sentido 
contrario, que tiende a restablecer el equilibrio, 
llevando bruscamente las instituciones al nivel de 
evolución de las ideas y de las cosas; estos mo- 
vimientos bruscos son las revoluciones. Todo evo- 
lucionista debe, pues, ser un revolucionario cuan- 
do el equilibrio se ha roto — tal es el caso de 1:: 
hora actual. En una palabra, la evolución socia! 
no es más que un encadenamiento de revolucio - 
nes, perceptibles o no por nuestro entendimiento, 
— los anarquistas son revolucionarios porque soi: 
evolucionistas. 

Los actos de rebeldía, individuales o colectivos, 
sin ser, propiamente hablando, suscitados por la: 
teorías anarquistas, pueden ser una consecuencia, 
— indirectamente — de ellas. Se producen gene 
ralmente cuando los individuos imbuidos de la; 
ideas anarquistas — esta condición no es siem- 
pre indispensable — son violentamente impresio- 
nados por una organización capitalista y autori- 
taria, 


ANARQUISMO Y REFORMISMO 


Bien que no siendo adversarios de lo que sc 
llama reformas, los anarquistas no cesan de ha- 
cer notar a los trabajadores que estas son incapa- 
ces de mejorar sensiblemente su situación, puesto 
que no se suprimirán los efectos más que supri- 
miendo las causas. a 

Las reformas son concesiones, más aparentes 
que reales, que la clase capitalista hace a los tra- 
bajadores a fin-de mantenerse en el poder, aniqui- 
lando el espíritu de revuelta que anima a estos. 
Es en esa acción emoliente del reformismo donde 
está el grave peligro que denuncian incansable- 
mente los anarquistas, oponiéndole la necesidad 
de la expropiación total de la burguesía. 

Hechas estas reservas, los anarquistas consta - 
tan que la aparición de las reformas se prosigue 
fatalmente en el curso regular de la evolución, 
del progreso, tanto en el dominio social como en 
el dominio industrial. El proletariado puede, na- 
turalmente, sacar algunas ventajas; pero estas 
ventajas están proporcionadas a la energía revo- 
lucionaria que la clase obrera podrá desplegar 
para obtenerlas. En definitiva, mucho más que las 
reformas mismas, la acción educativa de la lucha 
ejercida para obtenerlas, es útil a la causa pro- 
letaria, 


(Continturá) 












El Uruguay 


El Uruguay es una planicie gris y oscura, ta- 
pizada de cardos y abrojos: estéril, amarilla, fú- 
nebre como una pampa desierta; monótona y 
sombría como la muerte; pero bien alambrada, 
sólida y prolijamente alambrada, de Norte a 
Sur, de Este a Oeste. A través de las ventanillas 
del ferrocarril contemplamos durante dos días 
y una nvche el panorama siniestro y negro de 
las sierras uruguayas y nos quedó en la me- 
moria el recuerdo vago de haber atravesado en 
sueños un vasto cementerio, donde se alzaban 
como espectros, los árboles, las rancherías y el 
ganado. Los llamados gauchos orientales que 
ocupaban esas tumbas de barro, parecían mise- 
rables esqueletos de charrúas, restos de una ra- 
za moribunda que cubre la desnudez de su osa- 
menta con el sudario de ponchos viejos y san- 
grientos. No hay gaucho más pobre que el gau- 
cho oriental, ni tierra más triste y desolada que 
la suya. En el departamento de Artigas hemos 
visto hacer caldo con velas de sebo y en Tacua- 
rembó, alimentar niños de pecho con azúcar so- 
lamente; en el Salto nos contó un poeta urugua- 
yo, que creció y se desarrolló comiendo nada más 
que Zapallo. Hay departamentos, en los cuales 
el pueblo se alimenta de maíz como los caba- 
llos y de berros como las vacas y de verdolaga 
como los marranos. En Rivera se come cualquier 
clase de yuyos y se resiste bien tres días sin co- 
mer y seis meses sin lavarse. 


Por eso, el llamado gaucho oriental, emigra 


¡ Hambre...! 


Como el trágico cuervo de la leyenda, revole. 
tea sobre los tristes hogares obreros el fantas- 
ma macabro de el hambre. 

Tristes los rostros curtidos por el rudo laborar 
para los otros, los brazos caídos y con el andar 
cansino; agobiados bajo el peso enorme del re- 
cuerdo perenne del hijo que pide pan, ¡pan! mar- 
chan las falanges de desocupados por las aristo- 
cráticas avenidas de Montevideo. 

Todo en ellos denota el cansancio de una vida 
que paga con la miseria, el esfuerzo generoso y 
fecundo de sus brazos de acero. Poco importa que 
esa mano crispada en un acceso destructor, sea 
la mano que labora y crea, sea la mano propulso- 
ra del progreso y del bien. Para ella no hay lu- 
gar en el desenfreno despilfarrador de las otras 


ELIAS CASTELNUOVO 


constantemente de su patria en busca de nuevos 
horizontes y nuevos comestibles... Creemos que 
hay más orientales en el extranjero que en la 
patria que los parió. Se explica hasta cierto 
punto, que, siendo el Uruguay un país pobre y 
desolado, produzca hombres flacos, hambrientos 
y vagabundos; un tipo de gaucho alfiñique, todo 
él, facón y melena y un tipo de china trasparen- 
te, todo ella, conversación, altivez y pollera... 
En casi todas las partes de América que estu- 
vimos nos encontramos siempre con una verda- 
dera plaga de orientales: iguales todos, como de- 
cimos flacos, hambrientos, tristes; o sino: soña- 
dores, dormilones, zanganotes y tumulentos. El 
oriental que no es gaucho conserva lo mismo, 
en el fondo, su amor acendrado al mate amargo 
y a las tortas fritas con grasa ordinaria, Á tra- 


vés de Florencio Sánchez comediográfico, hom- 
bre civilizado y culto, nos pareció ver siempre 
el gaucho desheredado, corrido y guacho. Porque 
también tienen eso el llamado oriental: comun- 
mente es guacho o si no lo es lo tratan igual 
que si lo fuera guacho. ¡Linda raza la nuestra, 
amigo Javier de Viana! En Buenos Aires, hay, 
según el último censo, tres mil prostitutas uru- 
guayas y. en el Hotel de Emigrantes, un 80 por 
ciento de los que esperan la sopa boba, son tam- 
bién orientales. Nuestra raza está en decaden- 
cia y los sudamericanos aprovechando esta de- 
bilidad nos tratan a ponchazos. Cuando un orien- 
tal marcha por el sendero de América, todos le 
salen al paso y le gritan: —¡Ladiate! 


HENRI JAG 


manos finas, enguantada y ataviadas de alhajas. 

Para esos músculos endurecidos en el trabajo 
y adoloridos por el holgar forzoso, no hay abrigo, 
no hay lugar donde poderlos reposar, no hay si- 
tio donde puedan fecundar las energías que han 
de trocarse en pan, en luz, en vida! 

Y mientras germina en el cerebro fecundo de 
estos hombres de trabajo la idea magna de produ- 
cir y ser útiles para todos los seres de la tierra, 
en los ojos quemados por el fragor del combate 
con los elementos todos, sube una oleada de an- 
gustia por la visión tétrica de sus hogares fríos, 
desnudos y vacíos. 

Oh! el contraste de esas ideas de bien y de do- 
lor con el fausto de los inútiles que pululan indi- 
ferentes ante el hambre que pasa. 





José A. Balseiro 
Matar un pájaro es matar una canción 


Maldición, maldición 
para las almas ruines 
que olvidando la voz de los jardines 
matan un pájaro, sin compasión: 
matar un pájaro es matar una canción! 


El pájaro es la idea, 
el impulso que crea, 
la flor que sube al cielo 
y se pierde en la bruma 
lo mismo que el anhelo, 
lo mismo que la espuma... 


El ala 
es la ruta divina, es la escala 
que lleva al infinito, misterioso y mejor, - 
donde hay florecimientos de estrellas y de amor. 
Ella tiene la fuerza de la inquietud que doma 
la claridad celeste de las azules cumbres: 
la fuerza que se asoma 
al campo astral de las incertidumbres. 
Peregrina loca 
de eterno vagar, 
sobre la roca, 
sabe de las nubes, sabe de la mar. 
Es el pensamiento 
que tomando vida 
se mete en el alma sonora del viento 
y nunca es vencida, 
porque tiene el magnífico aliento 
del que busca la fe presentida. 
Es luz y esencia 
del Espíritu humano; 
vibra en ella la eterna conciencia 
del Mañana, del Hoy, del Ayer, de lo Arcano.-. 


Movimiento y Quimera, 
Inquietud y Deidad, 
es bandera 
que flota al aire de la Eternidad... 


Que sean nuestros sueños 
como el ala; 
que tengan nuestros lúcidos empeños 
ambiciones de escala ; 
que sea nuestra idea 
como el pájaro que crea 
vuelo y canción: 
por eso, maldición 
para las almas ruines 
que olvidando la voz de los jardines 
matan un pájaro, sin compasión : 
¡matar un pájaro es matar una canción!... 

















De Educación 


JUAN CARLOS TRUJILLO 


“* Enseñar al individuo a desarrollarse en todas sus virtualidades, a obrar 
con arreglo a su naturaleza, a sus tendencias, a sus afinidades, a sus concep- 
ciones ; enseñarle a no esperar nada fuera de su iniciativa, a no soportar más 
obstáculos que los producidos por las circunstancias; a respetar las inicia. 
tivas de los otros para poder hacer respetar la propia; he ahí el primer tra- 
bajo de la educación trabajo del cual ahora experimentamos la más apre- 


miante necesidad ”. 


. . . . . . . 


He ahí, sintetizado en pocas palabras, 
un profundo pensamiento del sociólogo y 
gran pensador Juan Grave, autor de las 
hermosas obras “El individuo y la socie- 
dad”, “La sociedad futura” y “Tierra li- 
bre”, y tantísimas otras que denotan en su 
autor vastos y profundos conocimientos en 
materia de sociología. Y, como tal, como 
inteligente sociólogo, no podía escapar a la 
realidad de que la humanidad ideal, siem- 
pre que se quiera establecer una sociedad 
cimentada en la libertad y la justicia — 
no puede basamentarse de otra manera que 
sobre la base de la concepción de la liber- 
tad por todos y cada uno de los individuos 
que integran la sociedad misma; pues he- 
mos de comprender que las colectividades 
han de ser, necesariamente, un fiel reflejo 
de los individuos: son estos quienes las de- 
terminan, quienes les imprimen tal o cual 
modalidad. Teniendo todo esto en cuenta, 
deducimos que cuanto más capacitado esté 
el individuo, cuánto más susceptible sea de 
concebir la libertad, cuánto más desprejui- 
ciado y exento de vicios se encuentre, y al 
mismo tiempo, cuanto mayor sea el nú- 
mero de individuos poseedores de tal grado 
de conciencia, tanto mejor. 

Por esto fué que Grave, repetimos, como 
tantos otros pensadores que se preocupa- 
ron de las cuestiones sociales, y soñaban 
con una sociedad más en armonía con la 
Naturaleza y con la Vida, no haya olvida- 
do el problema de la educación, cuya solu- 
ción implica — siempre que se trate de una 
educación verdaderamente racional — el 
avance del progrso y una profunda trans- 
formación moral: la cración de los valo- 
res que han de transformar el mundo, Y 
esta es la mayor aspiración de los que an- 
sian transformar el medio: el perfecciona- 
miento, la superación, la elevación del hom- 
bre y, por esto mismo, su completa liber- 
tad, su autonomía integral, su emancipa- 
ción total: el individuo libre, desprejuiciado, 
desenvolviéndose libremente dentro de una 
sociedad libre, de un conjunto armónico, es- 


JUAN GRAVE («Educación burguesa y educación libertaria») 


pontáneo; y, por tanto, donde cada uno de 
sus componentes sea poseedor de una fuer- 
te personalidad, sin perjuicio de respetar 
las individualidades de los demás; y para 
lograr esto, es necesario preparar el terre- 
no, sembrar la semilla y cuidar de ella pa- 
ra que germine, para que dé los tan anhe- 
lados frutos. 

Pues bien: ahí está el niño, futuro hom- 
bre, promesa del mañana, en quien debe- 
mos fijar toda nuestra atención y nuestra 
mejor voluntad en el sentido de su edu- 
cación, si queremos, en verdad, ,elevar la 
vida del hombre; pues hemos de tener en 
cuenta que si algo puede hacerse, en este 
sentido, en el individuo adulto, mucho más 
puede lograrse en el niño, pues este es 
más susceptible de superación, por cuanto 
er él no están tan arraigados los prejuicios 
y las miserias morales que en los adultos, 
los cuales, aún en el mejor de los casos 
— tienen que luchar para mejorarse a sí 
mismos, con un cúmulo de malas pasiones, 
prejuicios y convencionalismos que, de 
tanto arraigo que tienen en su espíritu, 
hasta forman parte de su vida, siendo, por 
tanto, poco menos que imposible el quitár- 
selos sin que queden vestigios de ellos Y, 
eso, aún, empleando la mejor voluntad: 

El niño, por el contrario, hállase en me- 
jores condiciones para que podamos en él, 
ejecutar este trabajo; si bien,, es cierto 
que.es una tarea delicada y muy constante, 
pues si bien una educación racional puede 
serle beneficiosa, una enseñanza tendencio- 
sa o sectaria, en cambio, le será perjudicial 
en extremo, pues hemos de tener en cuenta 
que la educación es el todo para el niño. Así, 
por ejemplo, si le educa racionalmente, será 
mañana, un ser dotado de conocimientos 
para desenvolverse en la vida y de bellos 
y buenos sentimientos, de espíritu culto, su- 
til y delicado, capaz de realizar las más 
hermosas acciones, movido por un bello 
espíritu de humanidad. No tendrá el pre- 
juicio de odiar a los demás hombres, por 
diferencias, ya sean estas de nacionalidad, 




































































de raza, de ideas o manera de pensar, sino 
que, por el contrario, sabrá apreciar a los 
hombres por sus obras y por sus senti- 
mientos. Todo lo contrario les ocurre a los 
niños educados en escuelas dogmáticas o 
sectarias, sean estas religiosas, sean las 
oficiales, llamadas “laicas”. En las prime- 
ras, se les educa en el error y el engaño, 
haciéndoles tomar por bueno, y por única 
verdad, la superchería religiosa, en abier- 
ta pugna con la ciencia y la verdad; en las 
otras, o sea en las escuelas oficiales, — no 
menos peligrosas, por cierto, que las reli- 
giosas — se les inculca, desde pequeños, 
un odio feroz contra los hombres de las de- 
más patrias, un culto a la barbarie de las 
guerras y una admiración sin límites hacia 
el militarismo, ilegando hasta sublimizar 
los actos de crimen y bandolerismo cometi- 
dos por los militares en las guerras y des- 
pertando, de esta manera, criminales incli- 
naciones en los niños, contribuyendo así, a 
formar de ellos seres feroces que no vacila- 
rían en matar a sus padres o hermanos, en 
aras de la patria. 

Ya se ve a que lamentables extravíos 
conduce esa educación sectaria: a conver- 
tir en fieras a los niños a esas flores deli- 
cadas del jardín de la Vida, cuyas almitas 
buenas, candorosas e ingenuas, han sido 
de esa manera pervertidas. 

Además, la actual forma de enseñanza 
es malísima, ya que de todas maneras, aten- 
ta contra la libre individualidad de los ni- 
ños, pues ya sabemos, por propia experien- 
cia, — puesto que hemos sido educados en 
esas escuelas — la manera de procedi- 
mientos para» la enseñanza: todo está re- 
glamentado hay que someterse a los pro- 
gramas y a una norma general a seguir 
por todos los alumnos de una misma clase, 
sin tenerse en cuenta, para nada, la parti- 
cular vocación que para tal o cual materia, 
que para tal o cual parte del programa, ten- 
ga cada alumno. Una vez en clase, hay 
que someterse a las reglas generales. No 
hay probabilidad de que se respete la indi- 
vidualidad del niño, por cuanto, como ya 
antes hemos dicho, no se tiene en cuenta 
ni la vocación o preferencia, por parte de 
cada uno de los alumnos, a determinada 
parte del programa, sino que, lo que es 
más grave, no se contempla ni el grado de 
inteligencia de los niños, o la capacidad de 
cada uno para comprender las lecciones y 
asimilar conocimientos. Y el grado de in- 
teligencia y la capacidad para aprender no 
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puede ser igual en unos que en otros- (Bien 
sabemos que hay niños que son capaces de 
asimilar más conocimientos que los que 
contienen los programas de su clase; en 
cambio, otros, en la misma clase, no alcan- 
zan, por más que se esfuercen, a dominar 
las materias que en esos programas figu- 
ran). De ahí resulta que unos vénse obliga- 
dos a no avanzar como su natural inteli- 
gencia les impulsa, haciéndoseles así, mo- 
nótono y aburridor el estudio, puesto que 
nada nuevo encuentran en él. A los otros, 
en cambio, la tarea se les hace asaz penosa 
y difícil, esforzándose en vano, por alcan- 
zar a los demás, sin lograr su objeto. Y, 
¿cómo se pretende, de tal manera, desper- 
tar en los niños, el interés y el ansia de 
aprender ? 

Por eso vemos, que para la mayoría de 
los niños, la escuela se hace odiosa y anti- 
pática, cuando debiera ser, para ellos, to- 
do lo contrario: algo agradable, un lugar 
digno de cariño. 

Por todo lo antes expuesto, y mucho 
más que no detallamos, — pues notamos 
que ya nos vamos haciendo un tanto pesa- 
dos — y que quizás en mejor oportunidad 
trataremos, vemos, y de ello estamos cada 
yez más convencidos, que la única manera 
de educar bien a la infancia, está en la edu- 
cación racionalista, por ser esta la única 
que — como su nombre lo indica — está 
basada en el razonamiento, en el libre exa- 
men en la libre iniciativa del niño, en la 
persuación y en el ejemplo y no en la vio- 
lencia, en la obediencia ciega y la sumisión. 

La educación racionalista, además, res- 
peta y tiene muy en cuenta, la individuali- 
dad del niño, y la ayuda, en todos los ca- 
sos, 2 manifestarse. No se le hace tomar, 
al niño, úna cosa como buena si él no ha 
razonado y no está por tanto, pronto a to- 
marla, después de un atento y minucioso 
examen. 

No se le inculca, tampoco, la aceptación 
de determinado ideal, de tal o cual doctri- 
na filosófica o social. En cuanto a ideas, 
sé le pone en condiciones de examinarlas 
todas, quedando en completa libertad de 
tomar la que le plazca. Ya hemos dicho 
que la escuela racionalista no es sectaria: 
Su fin, es este: formar personalidades li- 
bres, conscientes, susceptibles de mejora- 
miento y elevación incesantes. 

Por tanto, creemos que el racionalismo 
triunfará y que, lógicamente, el Porvenir 
lo pertenece, 
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Intelectuales y Pueblo 
vi AA 


Al constituirse en Barcelona en el año 19, el 
“Sindicato de Profesiones Liberales”, compuesto 
de médicos, abogados, ingenieros, artistas, licen- 
ciados, periodistas, pasantes, etc., hizo público 
un manifiesto en el que, entre otras cosas, se leía: 
«Somos obreros y, como tales, nos nos hemos li- 
mitado a establecer una alianza con el trabajador 
manual, sino que aspiramos a fundirnos en él, 
para, juntos, trabajar ardorosamente por la so- 
ciedad del porvenir. Ella necesitará del cordial 
concurso de todos, desde el peón al técnico. Todos 
los elementos útiles de la sociedad deben, pues, 
agruparse para eliminar el único factor inútil: 
el capitalista”. (1). 

A estos noveles luchadores, si alguna otra vez 
se presentan, podremos acogerles con un fraternal 
“¡Muy bien!” y decirles: —Bienvenidos seais al 
campo de la brega para tiempos mejores, para al- 
canzar una más amplia libertad, una justicia es- 
tricta, una verdad cierta, para renovar, en fin, 
todo lo viejo, carcomido y atávico que nos domi- 
na. Bienvenidos seais, pero... tened en cuenta 
que el factor inútil no es sólo el capitalista, lo es 
tambié nel capital y cuanto lo representa y pue- 
de sustituirle, aparte de otros factores de or- 
den moral y científico que, si bien no menos inú- 
tiles y dañinos, no entran ahora al caso. 

Los libertarios, los sindicalistas, al acogeros en 
su seno, al haceros un lugar en sus filas, han de 
manifestaros, no obstante, con toda sinceridad, 
con toda la lealtad que caracterizar debe a ideales 
de justicia, de amor y de verdad, los recelos que 
les inspirais, la poca fe que les infundís, las dudas 
que vuestra actuación pasada, vuestra intrínseca 
condicionalidad en algunos, les han despertado 
siempre a las clases esencialmente productoras. 
Esperamos que enmendareis vuestro pasado con 
las normas y conductas del presente; esperamos 
que vuestra actuación sucesiva, será más eficaz, 
más diáfana, más pura, más fraternal de lo que 
ha sido hasta el momento actual. 

Forzoso es reconocer que la mayoría de vos- 
otros, que vuestra clase media, ha sido hasta aho- 
ra esclaya del poderoso, sumisa al capital, jugue- 
te del magnate, instrumento del burgués, ama- 
rrada a la banca cuya servidumbre le dispensó, 
siempre, y ese vasallaje y tolerancia de todo lo 
tiranizante y opresor, debe cesar si de veras aspi- 
rais a juntaros, leal y dignamente, entr elos que 
sentimos llegado el momento de alcanzar un ré- 
gimen social humano y justiciero. “Vuestra clase 
ha sentido, hasta ahora, más anhelos del contacto 
del vivir artificioso y de crápula, de derroche y 
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de orgía de los de arriba, que del vivir sencillo y 
honesto de los de abajo, y ese contacto y esa in- 
clinación, os han adulterado como componentes 
de un puro estado de humanismo y de regenera- 
ción. 

El sindicalismo y el libertarismo, conocen vues- 
tros servicios incorrectos, vuestra actuación im- 
propia, y, antes de admitiros en sus filas, os los 
recuerda, no para ofenderos, sino para daros una 
eficiente prueba de que los compromisos que con- 
traigais al juntaros a sus cruzadas en relación 
con lo a que estais . acostumbrados, deben ser 
cumplidos dignamente, haciéndonos así, olvidar 
todo el daño que de vosotros hemos recibido casi 
siempre. 


Ne para que no supongais que fijamos vuestras 
sospechas en faltas imaginarias, os decimos a vos- 
otros, médicos, las culpas que os incumben del 
malestar general, de la miseria fisiológica que 
abunda, de los innumerables estados patológicos 
del productor, porque vosotros erais, vosotros sois 
los indicados, si en verdad quereis la raza digna y 
fuerte, que reclamais a cada paso como una can- 
tinela cargosa, a condenar, a hacer desaparecer 
esas torturas infames de horarios de trabajo abru- 
madores, esos talleres insanos, esas fábricas y 
edificios en donde se elaboran miles de productos 
adulterados, y cuyos artífices engullen la muer- 
te ya por carecer de aire respirable, por emana: 
ciones mortíferas, ya por las condiciones sépticas 
de tales lugares; vosotros no condenais ni perse- 
guís las adulteraciones de comestibles y bebidas, 
ni los bajos jornales que no permiten, ni con mu- 
cho, poderse alimentar el que cotidianamente 
gasta fuerza, ni menos habeis luchado dignamen- 
te contra esos barrios inmundos y malsanos do 
vegeta el pobre, esas pocilgas impropias para ser 
habitadas por seres humanos que vosotros decís 
cuidar y defender; vosotros, sea por maldad o por 
ignorancia, habeis tolerado que se echen al mer- 
cado curanderil, infinidad de drogas y productos 
cuya nocividad conoceis y que sólo sirven para en- 
riquecer a sus fabricantes, participando también 
del tanto por ciento, con frecuencia, en pago de 


t 
(1) He de hacer constar que los buenos propósi- 


tos de ese puñado de intelectuales, no pasaron de 
ahí, puesto que la gran mayoría, permaneció in- 


diferente a los desvelos y afanes de tales camara- 


das, los que vieron disgregada su empresa, ape- 
nas soplaron los vientos de. tormentosas Ea 
dejando en cuadro a los tres o cuatro que anima- 
ban y sentían aquello, entre los miles de “Intelec. 
tuales” españoles, Justo es consignar que el Epi 
de esa liberación, era un ingoniara hijo de u 


con mayor fe que resultado, por enrecer del am- 
blente preciso para ello.— A. R., 








vuestro silencio; vosotros sabéis que el trato y 
vida del obrero es impropia para el normal des- 
arrollo de su vida, y que su salud es más de hi- 
giene y profilaxis que de terapia y farmacia, y, 
sin embargo, nada o bien poco habéis hecho para 
que eso acabara; vosotros ofrecéis consultas gra- 
tis a los pobres, pero con el deliberado propósito 
de ensayar nuevas prácticas, nuevos hallazgos, 
pócimas desconocidas, a fin de no poner en peli- 
gro la vida del pudiente que os paga bien... 

Vosotros, abogados, no ignorais que las formas 
jurisconsultas y legales, no son más que un loda- 
zal, una charca inmunda en que se revuelca eso 
que se llama sociedad, en la que os encenagais vos 
otros para mantener siempre a flote al que mejor 
paga, al capital, en perjuicio del mísero, tenga o 
no razón; vosotros sabéis que la causa de todos 
los males son los privilegios, la rapiña del pode- 
roso, la trampa de las leyes, esas telas de araña 
que, como dijo Franklin, atrapan a la mosca y la 
sujetan pero no al moscardón que las rompe; 
vuestra misión, bien lo sabéis, consiste en tergi- 
versar, en enredar, en hacer ver de diferente co- 
lor las cosas, en hundir al inocente si no tiene con 
qué satisfacer vuestras tarifas, aunque luego os 
lavéis las manos como el pretor de la leyenda...; 
todo eso y mucho más os concierne en ese mare- 
magnum infame de la sociedad, y creo excusado 
entrar en detalles de los infinitos casos de antes, 
de ahora y de siempre, en que vuestra culpa es 
bien patente. 

Vosotros, ingenieros, arquitectos, constructores, 
sois, con frecuencia, culpables de muchos acci- 
dentes en las minas, en los ferrocarriles, en gran- 
des obras que ocurren siempre por falta de pre- 
visión debido a la usura y avaricia del capitalis- 
ta que 0s paga y que dispensais; vosotros habeis, 
con la complicidad médica, elevado esas casas que 
matan, como las calificó el doctor Petit, covachas 
sin aire, ni sol, ni “confort”, ni nada de lo que 
el hombre, y más que ninguno el productor, ne- 
cesita para vivir, boardillas inmundas, conven- 
tillos trágicos, tabucos que vosotros no habita- 
ríais pero que consentís lo sean por otros racio- 
nales, víctimas de todas las privaciones; vosotros, 
merced al becerro de oro, dais conformes a tra- 
zados de carreteras, ferrocarriles, reformas crba- 
nas ,edificaciones que lejos de tender a necesida- 
des de orden público, responden a conveniencias 
particulares, a intereses privados; vosotros, en 
fin, os habeis burlado siempre, sumisos al capi- 
talista, de los principios más elementales de con- 
servación y de defensa del pobre, tolerando el 
funcionamiento de salas de espectáculos en que 


el pobre muere como moscas en caso de catás-, 


trofe, porque no hay ninguna condición de segu- 
ridad y de defensa para él, para la carne de ter- 
cera que abunda y sobra... 

Vosotros, artistas, habeis tergiversado las bue- 
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nas inclinaciones y conducido' hacia el fangal de 
la decadencia burguesa, contagiando sus bajezas 
al pueblo productor, estragando sus gustos y 
aficiones, dejándole a merced de vuestra impo- 
tencia, incapacidad o pervertido miraje, y le ha- 
beis servido como refinamiento de belleza, artes 
de oropel, de fantasmagoría, de pudrición, de 
lascivia, masturbando sus cerebros con músicas 
sensuales, pervirtiendo sus sentidos con vodevils 
indecentes y revistas de burdel, arrastrando por 


el lodo su innata tendencia al canto con cupletis- 
mo eróticos, tangos y shimis de cabaret, musiqui- 
tas de tocador de prostituta...; vuestras artes 
plásticas, sólo con tendencia al egolatrismo y pe- 
dantería se inclinan; vuestras churriguerescas 
visiones, son tan chavacanas y torpes como las 
mentalidades que las pagan y veneran, sabiendo 
que eso no es arte, que esto es soez manifesta- 
ción de decadencia y de servilismo, de supersti- 
ción y de ganancia... Vosotros, periodistas, sois 
los confidentes de la empresa o de la autoridad; 


sois los delatores del digno rebelde; los esgrimi- 
dores de la baba maldiciente y del chantage im- 
púdico, sois los enemigos de la verdad y de la 
luz, los alcahuetes del poderoso con vuestros hu- 
mos de sabedores de todo; sois los envenenadores 
del criterio pueblerino y los defensores de todos 
los interses bastardos, los amaños' sin conciencia, 
las empresas sin decoro ni escrúpulos, con que 
el capitalismo redondea sus dividendos; sois los 


que levantais del fango reputaciones y persona- 
lidades, y hundís en él a dignidades y caracteres 
de hombría y de valer, si no se someten a vues- 
tros caprichos o a los intereses de vuestras em- 
presas; sois lenguas viperinas que van virtiendo 
su ponzoña gota a gota, en el simple instinto po- 
pular para mejor servir los intereses de vuestros 
amos que quieren un pueblo soez, bajo, estúpido, 
grosero, ignorante, misión que cumplís con todo 
disimulo y complacencia... Y, ¿qué decir de vos- 
vtros, magistrados de segundo orden, dependien- 
tes de escritorios, perros falderos de la burgue- 
sía, que no pueda completarse con todo ese pasa- 
do que mancha a la clase media y alta, entre la 
que queréis figurar aunque sea a costa de vues- 
tra dignidad de seres pensantes y honestos?... 

—¡Ah! — nos direis unos 'y otros; — eso no 
es culpa nuestra, eso es un mal social; todo eso 
de que se nos acusa, es una consecuencia de la 
organización deficiente y mala que nos rige... 


Sí; teneis razón; pero si la banca, la plutocra- 
cia, la maldad no hallaran servidores, lacayos le- 
breles, estad seguros que el mal no existiría y 
vosotros no os veríais manchados con su contac- 
to indecente... Y si es la visión tetrica de ham- 
bres y privaciones temibles, lo que os hace acep- 
tar las sobras de los festines del poderoso, tener 
el valor de empuñar la herramienta del trabajo 
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ennoblecedor, sino para construir, para derribar 
al menos, lo que a todos molesta y tortura... 
Bien, pues; ya que reconoceis, como nosotros, 
ser un mal de la deficiente organización actual, 
y puesto que aceptais indispensable su desapari- 
ción y pretendeis figurar en nuestras filas de 
hombres libres y concientes, para ayudarnos en 
esa obra de deliberación y dignificación, no de 
una clase, sino de la especie toda, empezad por 
enmendar vuestros yerros, por decirle al pueblo 
, obrero todas vuestras culpas, y de acuerdo con 
él, a corregir tanto daño, demostrando así, que 
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os guía un leal espíritu de compañerismo y de 
fraternidad, ya que de lo contrario, vuestro pa- 
sado puede renacer, pues no sin esfuerzo y ejer- 
cicio se mejoran las inclinaciones viciosas y las 
costumbres adquiridas durante generaciones y 
generaciones de abyección. 

Ese es el dilema que debeis enfrentaros y 
resolver cuantos aspireis a juntársenos, de modo 
que no dé lugar a dudas y sospechas de ninguna 
clase, con dignidad y gallardía, como correspon- 
de a hombres que recuperan su personalidad 
perdida por seculares desviaciones. 


E. ARMAND 


Los reformadores y trasformadores del medio social 


EL DOLOR 


Son escasos log seres que lleven su optimis- 
mo a proclamar la perfección social. De ahí el 
gran número de reformadores, mejoradores y 
transformadores de la sociedad. Es tan poco 
exacto que los hombres estén contentos de su 
suerte que todos se quejan del reparto, aún 
aquellos que recibieron la mejor parte. Sin bus- 
car el grado de sinceridad contenido en esas la- 
mentaciones, el hecho es patente y el dolor pue- 
de considerarse universal. 

Que la civilización actual ha fracasado es un 
lugar común que no merece escribirse; que los 
anteriores civliizaciones no han corrido mejor 
suerte, nadie osará negarlo. Unas y otras han 
adolecido del mismo defecto: jamás han podido 
asegurar a los seres que cobijaron bajo su égi- 
da una suma de bienestar suficiente para que 
la vida — individual y colectiva — fuera halla- 
da buena y agradable. Es verdad que las civi- 
lizaciones anteriores no se han propuesto cla- 
ramente este objetivo, sino en forma muy im- 
perfecta, siendo evidente que excluyeron de par- 
ticipar del bienestar, según ellos lo entendían a 
una porción considerable de seres: castas de to- 
das categorías, esclavos, siervos, etc. No obs- 
tante, más o menos completamente, con mayo- 
reg O menores excepciones, las grandes civili- 
zaciones que brillaran sobre el planeta, busca- 
ron, de una manera general, el bienestar de los 
pueblos entre los cuales florecieron. Pero todas 
naufragaron miserablemente. 

Concedo gustoso que los conductores de esas 
épocas, los más gloriosos y notables de su his- 
toria, han puesto todo el esfuerzo del cual fue- 
ron capaces; sin embargo la vida “civilizada”, 
la vida “social”, antes como ahora, es una car- 
ga pesada, más aún, un dolor continuo para la 
mayor parte de los vivientes. Y esto, en tal 
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grado, que puédese preguntar si vivir “en -so- 
ciedad” y mal estar no son términos sinónimos. 
Sin duda hay excepciones, pero ellas constitu- 
yen la herencia de un reducido número de privi- 
legiados en la perpetuación de sus privilegios 
que solo sirven para confirmar la teoría uni- 
versal del sufrimiento. 


Reformadores y transformadores religiosos — 


Sería fastidioso enumerar todas las clases y 
subclases entre las cuales se catalogan los re- 
formadores y transformadores del medio social. 
Un grueso volumen no sería suficiente y este 
no es el objeto de nuestro libro. Tres grandes 
divisiones abrazan a todos. Los más antiguos 
son los reformadores religiosos. 

Para los espíritus despiertos su tesis no ad- 
quiere sino un valor retrospectivo. Sus fanta- 
sías tuvieron valor en tiempos — no muy leja- 
nos — en los cuales los hombres, aún los mejo- 
res dotados, creyentes ante los fenómenos mal 
explicados, o de los incidentes fortuitos de la 
existencia, buscaban un recurso, un apoyo, una 
respuesta a sus preguntas, en una intervención 
extraña. Porque es hacia una intervención extra- 
humana, extra-natural, voluntad de la divini- 
dad o revelación de su voluntad que vuelven 
siempre los reformadores religiosos, El miem- 
bro de la sociedad, o mejor del sér, es un jugue- 
te en las manos del creador; el gran drama de 
la evolución histórica de los grupos humanos, 
la desigualdad de los nacimientos o de las apti- 
tudes, la opresión de los potentes y de los arro- 
gantes sobre el resto de los hombres, proviene 
de la voluntad divina”, es la expresión tangi- 
ble de su obra. 

“Hágase su voluntad” es la última palabra 













































































de las almas más espirituales, más apasiona- 
damente religiosas, aún cuando esa voluntad 
implique aniquilamiento de la personalidad in- 
dividual, aceptación pasiva de todo lo que aho- 
gue el crecimiento y la expansión de la vida 
personal. 


La expiación, el pecado, el sacrificio— 


Pero hay otro punto de vista que es preciso 
estudiar para asimilar el problema en toda su 
extensión y comprender el “estado de alma re- 
ligioso”,: El ser sinceramente, profundamente 
religioso, es devorado por una necesidad inex- 
tinguible de expiación. Aún siendo irreprocha- 
ble moral y socialmente, siente como una aspi- 
ración irresistible a renunciar de sus facultades 
de reflexión para buscar una alegría áspera y 
obsedante en un sentimiento agudo de pesar y 
de remordimientos, nunca conforme con un ideal 
de valor o de nivel moral trazado por sí mismo, 
indicado por el dogma o enseñado por el sacer- 
dote. El ser sinceramente religioso coloca en 
un absoluto de pureza y castidad, que denomi- 
na Dios, la suma de todos los valores espiritua- 
les que él es capaz de concebir o de imaginar. 
Se siente siempre impotente y miserable en re- 
lación con ese absoluto espiritual, frente al cual 
tiene conciencia de ser moralmente responsable. 

Establece tal diferencia entre el ser human», 
presa de las pasiones sexuales como és y el fan- 
tasma extra-natural por él creado, que se sien- 
te sin cesar en estado más o menos acentuado 
de desobediencia. ¿Qué es “el pecado” en efec- 
to, sino haber cedido a los impulsos de las pa- 
siones, es decir, haber preferido las satisfaccio- 
nes tangibles y las excitaciones que ellos procu- 
ran, a las abnegaciones y aniquilamientos de la 
carne, y también, a la observación de ciertos 
ritos, de ciertas ceremonias? El verdaderamente 
religioso, es un atormentado que va en la vida 
preguntándose siempre, cómo hacer para ex- 
piar su insuficiencia y rescatar su pecado. Se 
comprende que el sacrificio de una ternera, de 
un chivo, o de una inocente tórtola, por simbó- 
lico que sea, no sabría contentar la delicadeza 
de conciencia de un ser eminentemente espiri- 
tual. La sangre sola, es decir, la vida res- 
cata el pecado. Para expiarse el hombre en es- 
tado de alma religioso, se sacrificará, se con- 
segrará, renunciará de sí. Hará donación de su 
vida, de su carne y de su sangre, es decir, mor- 
tificará su carne imponiendo silencio al ardor 
de su sangre, debiendo para ello inflingirse su- 
frimientos corporales. Se consagrará al servicio 
de la divinidad, se impondrá toda suerte de pri- 
vaciones, se abstendrá — a pesar del deseo que 
le devora — de gustar las alegrías de la exis- 
tencia, angustiado hasta la hora de la muerte, 
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por una duda punzante, ignorando si ha cum- 
plido suficientemente de buen modo para cal- 
mar la cólera de Dios, de este Absoluto celoso 
que reclama de sus fieles o de sus criaturas una 
sumisión y una devoción completa. 


Resultados religiosos— 


Los reformadores religiosos no han conse- 
guido nunca sido dos resultados: o bajo pretex- 
to de reformas, hundir sus discípulos en un abis- 
mo de resignación y atrofía más profundo to- 
davía que del que pretendían sacarles o bien, 
si tenían algo de sinceridad, impulsar a sus par- 
tidarios a sobrepasarles, a resultar no ya modi- 
ficadores de formas religiosas sino críticos de 
las bases mismas de la religión. Tal es el caso 
de la Reforma que fué más allá de los límites 
propuestos por sus iniciadores; impulsó a los 
libres pensadores, del sfklo XVIII, a la difu- 
sión del espíritu crítico contemporáneo primero, 
y al anarquismo después, que se le puede con- 
siderar como el punto culminante, normal y ló- 
gico, de la evolución del libre pensamiento. 

¿Cuáles reformas, cuáles transformaciones 
nos han propuesto los reformadores religiosos ? 
Generalmente, el retorno a una concepción reli- 
giosa abandonada o desfigurada por devotos 
corrompidos y faltos de fe. ¿Qué ideales han 
presentado? Una divinidad única o dividida, un 
panteón de dioses y semidioses dotados o afli- 
gidos de todos los atributos, de todas las cuali- 
dades, de todos los defectos, de todas las nece- 
dades con que los mortales se adornan o desfi- 
guran. Todos se reducen a lo siguiente: los dio- 
ses accionando y necesitando como los hombres 
para que los hombres lleguen a ser dioses. El 
gran afán de los reformadores religiosos es el 
de llevar al hombre a ser igual a Dios, o ani- 
quilarse en él, sino en este bajo mundo, al me- 
nos en el otro, puesto que — válvula de segu- 
ridad y motivo de resignación — un día, des- 
pués de la Muerte, la criatura elegida contem- 
plará al creador “cara a cara”, el alma gozará 
de eternas beatitudes y el espíritu volverá al 
espíritu. Poco importa que este lugar de deli- 
cias varíe según las razas y los climas; que él 
se llame Campos Elíseos, Walhala o Nirvana, el 
paraiso se realiza siempre al otro lado de la 
tumba. 

Se nos objetará que somos demasiado exclu- 
sivos, que damos poco valor a la elevación en 
que se colocan los teólogos metafísicos y al 
gran misterio en que radican las religiones; a 
la lucha entre el bien y el mal, entre lo bello y 
feo, lo grande y lo vil, lo puro y lo impuro, “Las 
religiones hablaron el lenguaje de su tiempo, se 
nos replica, pero su última visión era el triun- 
fo de lo justo y de lo bueno que ellos simboli- 
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zaban en efigies exaltadoras de la imaginación.” 
No negaremos la importancia de las religiones 
en la historia del desarrollo humano; es un es- 
tado por el cual ha debido pasar. Pero no olvi- 
damos que en la práctica, lo que los sacerdotes 


buscan es el triunfo del dogma sobre el libre 
examen, del tirano sobre el rebelde, de la obe- 
diencia al misterio sobre la derivación científi- 
ca. Para el individualista es Prometeo que tie- 
ne razón contra Jupiter, Satán contra Jehovah, 
Eblis contra Alah, Ariman contra Ormuzd. 


Toda la grandeza de la Teología, bien exami- 
nada, se reduce a la casuística. Si es cierto que 
las sutilezas religiosas alcanzaron el grado de 
elevación que se pretende, no queda sino una 
conclusión: el sentimiento de saber que cere- 


bros bien dotados se hayan dedicado a semejan- 
te juego. Finalmente, nadie niega el desinterés, 
la sinceridad, el entusiasmo puro de muchos re- 


formadores religiosos cuyas ideas no alcanza- 
ron a sobrepasar las concepciones corrientes. 
Estos tienen derecho a nuestra imparcial apre- 
ciación y nada más. 


El ideal de los reformadores religiosog— 


En resumen, los reformadores religiosos tie- 
nen: 

a) por ideal humano el creyente, a quien no es 
posible darle otra educación que no sea la basa- 
da en la fe, esa virtud indemostrable; el creyen- 
te, el hombre de fe, cualquiera sea su instrue- 
ción o sus aptitudes, no franqueará nunca ciertas 
fronteras, no osará gustar los frutos que pro- 
cure “el árbol del bien y del mal”, no experi- 
mentará nada. Es un timorato que tiene miedo 
de encontrarse frente a un hecho que destruya 
su fe; 

b) por ideal moral: Dios, es decir, una entidad 
ficticia, científicamente indemostrable, con pre- 
tenciones ultra humanas y en realidad, creada 
por el hombre, producto de su imaginación; 

e) por ideal social: el reino de Dios sobre la 
tierra, es decir, una sociedad en la cual habita- 
rían sacerdotes encargados de explicar y comen- 
tar la voluntad divina y creyentes obligados a 
obedecer. En una palabra una sociedad basada 
sobre el “hecho divino”, 


Dr. GAUFENOIN 


Libertad sexual femenina (De « Generación Consciente » 


Entre las innúmeras iniquidades en que se in. 
forman las normas sociales del presente, se des- 
taca en primer término la desigualdad de la li- 
bertad concedida al hombre y a la mujer para la 
satisfacción de sus necesidades físicas en lo que 
al amor respecta. 

Aunque deficientemente reglamentada, la pros- 
titución basta para que el hombre pueda conten- 
tar su apetito carnal sin comprometer en nada su 
existencia moral y social. Pero la mujer está con- 
denuda per in eternum a representar una comedia 
sentimental, cuyo fin no es otro que el procurarse 
asimismo la satisfacción fisiológica que ansía. Si 
está casada o tiene un amante le es fácil repre- 
sentar la comedia para conseguir el cumplimiento 
de su deseo, puesto que tiene a mano quien puede 
y debe. atender sus indicaciones, pero el caso no 
es el mismo cuando se trata de una mujer sol- 
tera o viuda. Nadie admite, ni quiere admitir en 
la hipócrita sociedad en que vivimos, que una 
mujer sana y joven que haya enviudado sueñe 
con la satisfacción física del amor. Y, sin embar- 
go, esa mujer piensa en ello, oye una voz monó- 
toma, que no es la de la pasión, ni la del afecto, 
ni la del sentimiento, que le habla con enérgica 
exigencia. Pero la sociedad quiere que, pues el 
esposo ha muerto, la viuda parezca muerta tam- 
bién si razones de interés y de conveniencia le 


impiden el volverse a casar; quiere que se resig- 
ne la mujer a sufrir todas las graves molestias 
que la castidad engendra en el organismo de la 
mujer bien costituída, y si por azar la mujer se 
queja de esta clase de sufrimientos, se le censu- 
rará. inmediatamente por su impudor. Es más, al 
cabo de cierto tiempo de viudez se la supone que 
ama en secreto y se comenta con indignación que 
no pueda pasarse sin hombre. Queda, pues, des. 
calificada desde ese misimo instante, y cuando 
más, se le concede una tolerancia burlona, por no 
decir cínica. Y sin embargo, los criticones y los 
puristas, los hombres y las mujeres que así juz- 
gan y así piensan, saben perfectamente que la 
necesidad física nada tiene que ver con la con- 
ciencia, con el buen recuerdo, con la fidelidad del 
pensamiento y con la desesperación por el bien 
perdido, porque la carne, supeditada a la natura- 
leza, exige con monótona tenacidad el cumpli- 
miento de todas sus funciones. 

Además esas mismas gentes serán las prime- 
ras en inducir a la joven viuda a que guste de los 
placeres de la vida — salvo el único y verdadero 
placer, — a que cuide de su persona, de su pre- 
sentación en sociedad, a que distraiga el ánimo, 
áa que no se encierre en cuatro paredes, pero 


¡ay de ella si se atreve a contentar su natural 
instinto!... 

















El prejuicio manda que para la mujer, el ac- 
to sexual vaya unido a una inclinación sentimen- 
tal; de ahí que se estime infiel a la memoria del 
muerto a la viuda que, burlando la moral al uso, 
trata de contentar las exigencias de su sexo. Y 
hay que tener en cuenta que son muchas las mu- 
jeres que, después de perder al esposo, han teni- 
do amantes y amigos, sin entregarles la menor 
partícula de su corazón y sin que por un sólo mo- 
mento hayan dejado de amar al hombre que per- 
diéron, 

Algo análogo puede decirse de la mujer solte.. 
ra. La sociedad no admite su emancipación y 
aquella ha de resignarse, si quiere verse honra- 
da, a que su sexo se entumezca o se atrofie des- 
pués de no pocos padecimientos morales y ma- 
teriales. 

Está admitido, y a nadie choca, que el hom- 
bre, azuzado por el ansia amorosa, vaya en bus- 
ca de la vendedora de placer para atender cum- 
plidamente las necesidades de su instinto. Pero 
nuestros Tartufos no admiten ni admitirán jamás 
que la mujer, bajo la misma influencia sensual 
que el hombre, trate de encontrar el modo de 
satisfacerse materialmente, sin que para ello haya 
de abrir su corazón a nadie, ni intervengan los 
requerimientos de un enamorado. Se han empe- 
ñado en creer erróneamente que la mujer no se 
permita sentir deseos sino bajo excusa de la pa- 
sión, esto es, que no sabría vivir con decencia y 
de una manera normal, sin nipocresía y sin un 
falso idealismo. 

Va a tachársenos de exagerados y brutales 
cuando digamos ahora que gran número de mu- 
jeres, quizás las más ilustradas y menos sensiti- 
vas, aprobarán la existencia de una prostitución 
masculina reglamentada, como existe la pros- 
titución femenina; sin embargo, esta radical afir- 
mación nuestra es exacta. Y, volvemos a repetir. 
lo, esas mujeres que indicamos no son deprava- 
das, ni cínicas ni histéricas, sino mujeres sanas y 
normales a las que repugna la mentira social en 
que vivimos y a las cuales las circunstancias les 
obligan a privarse de la satisfacción natural que 
tan fácilmente encuentra el hombre sin desdoro 
alguno para él, 

No hay razón alguna para que todas las muje- 


res deseen la vida en común con un compañero, ya, 


porque los medios de vida se lo impidan, ya por 
no resignarse a una dependencia que no quieren 
soportar, ya porque solas pueden procurarse un 
bienestar con su trabajo, que no alcanzarían de 
otro modo; y tampoco hay razón para exigirles 
lo que no se le exige al hombre, esto es, que se 
encierren en la más absoluta castidad, a pesar de 
que no estén desprovistas de necesidades afecti- 
vas y de sentimientos generosos. 

Pero nuestras costumbres y nuestras leyes son 
valladar insufrible para esas mujeres, las cuales 
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carecen de otra alternativa que la de conservarse 
solteras y vírgenes hasta la muerte, de poseer 
amantes en secreto, o de romper por la calle de 
en medio y hacer su gusto, en cual caso la des- 
honra, el desprecio, el aislamiento de las gentes 
que se dicen honradas, las cercarán por todas 
partes. 

Dada la educación que actualmente se da a la 
mujer, claro está que ninguna proclamará en alta 
voz su conformidad con nuestra teoría de la pros- 
titución masculina; pero, a buen seguro que, en su 
conciencia, la aprueban y quisieran que se ha- 
blase un poco menos de los sufrimientos del co- 
razón femenil y algo más de los sufrimientos de 
un sexo que les tortura en plena salud por la 
inacción forzosa a que se ve condenado. 

Nadie ignora oue todo el mundo, legal o clan- 
destinamente, hace el amor; pero también sabe- 
mos que nadie está autorizado para hacerlo fue- 
ra de las vías legales o tradicionales que nos han 
sido impuestas, Al amor irregular se le persigue 
y se le ahuyenta, y ha de recurrir a mil estrata- 
gemas para practicar el mismo acto que a su 
placer ejecutan quienes lo persiguen, acorazados 
tras la ley y la moral, 

El hombre está acostumbrado a semejante es- 
tado de cosas y acepta de buen grado el recurrir 
a los medios denigrantes del apartado de correos, 


'de porteras y criadas, convertidas en celestinas 


complacientes, de casas reservadas, cuyas camas 
de alquiler son la historia muda de muchas trá. 
gicas o repugnantes escenas de dolor o de ludi- 
brio; pero ese mismo hombre que dobla la cerviz 
a las imposiciones de la hiprocresía viciosa de 
nuestra sociedad, no se atreve en la mayoría de 
los casos, a secundar a la mujer, cuando ésta es 
lo bastante brava para prescindir de tapujos y ex- 
pedientes menguados y osa entregarse al hom- 
bre a la faz del mundo, imfortándole un ardite 
las murmuraciones y el sambenito del deshonor. 
Es indudable que esta mujer daría su voty en 
pro de una institución que le ofreciese garantías 
de higiene y de anónimo para apaciguar su ape- 
tito carnal sin haber de recurrir al matrimonio, 
al concubinato o al adulterio, sin buscar pretex- 
tos sentimentales que, como ahora, deban justi- 
ficar o excusar su caída. Y a medida que la mu- 
jer vaya rompiendo las trabas que en todos los 
órdenes de la vida le ha suscitado el hombre, a 
medida que logre una mayor libertad y no haya 
de depender eclusivamente del hombre para su 
subsistencia, más ha de sentir la imperiosa ne- 
cesidad de acertar con el modo de cumplir una 
función orgánica indispensable, sin que para 
ello haya de comprometer previamente su cora- 
zón ni su independencia, ni haya de privarse para 
lo sucesivo de unirse definitivamente al hombre 
que en realidad haya ganado su albedrío. 
Cierto que para llegar a este punto ha de ha- 
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berse transformado mucho la inteligencia mas- 
culina, ha de haberse limpiado las telarañas de 
muchos y viejos prejuicios, pero todo se andará. 
Al presente, el hombre llega al matrimonio des- 
pués de haberse arrastrado por los burdeles y ca- 
sas de citas, sin que esto sea impedimento para 
que contraiga el “sagrado” lazo, ni motivo para 
que se le considere deshonrado. De igual manera, 
el solterón empedernido visita esos centros lla- 
mados de corrupción (o coadyuva a aumentarlos 
si dispone de dinero para ello), cada vez que el 
instinto carnal se lo demanda, sin que nadie se 
asombre, y hasta se da el caso de que se le con- 
ceptúe modelo de pulcritud si se limita a lo pura- 
mente indispensable y lleva una vida ordenada y 
metódica. Igual libertad debe concederse a la 
mujer. Y no hay que sacar a colación el argumen- 
to del hijo; innumerables precauciones se han in- 
ventado y se usan ahora hasta para las damas 
más encopetadas para evitar la fecundación. ¿Por 
qué no habría de usarlas la mujer libre? Y, po- 


Anarquía y Socialismo 


INTRODUCCION 
Los problemas 


Todo se presenta a la inteligencia del hombre 
en forma de problemas. Podrá ignorar lo que es 
un problema, podrá tener soluciones hechas para 
algunos, soluciones que no se sepa cuándo ni 
cómo las aprendió, pero siempre las cosas, los 
seres y los hechos le pedirán una explicación; los 
deseos y las aspiraciones, personales y colectivas, 
una forma concreta, y los actos, una norma, una 
regla de acción. 

De ahí tres órdenes o clases de problemas; 1.0 


Problemas de ser; 2.0 Problemas de ideal y 3.0. 


Problemas de hacer. 

Tanto en la vida más simple como es la vida 
más compleja, y en todos los grados interme- 
dios, se encuentra el hombre en presencia de 
problemas de estas tres clases. 

Unos requieren una solución inmediata, otros 
no tienen carácter perentorio, pero la naturaleza 
mental del sujeto que lo considere puede exigir 
una solución. 

El carpintero, el herrero, el albañil, que exami- 
nan log materiales que van a trabajar, lo mismo 
que el químico, el fisiólogo o el historiador, que 
investigan un hecho químico, fisiológico e histó- 
rico, tratan de resolver un problema de ser. 

El artesano que observa el estado de sus herra- 
mientas, el sabio que con el microscopio estudia 
la extructura de los tejidos orgánicos, o con el 


niéndonos en lo peor, esto es, en el cago de que, a 
pesar de todas las precauciones, la fecundación se 
verifique y haya embarazo y luego parto, ¿se ha- 
llarían la madre y el hijo en peores condiciones 
que en los tiempos que corremos ? 

El amor presente es una comedia infame, cuan- 
do no ridícula, que ha de tener su fin. La moral 
que en cuestiones de amor priva ahora es absolu- 
tamente inmoral, puesto que solo favorece a uno 
de los sexos, con evidente perjuicio para el otro. 

Día llegará en que las cosas cambien, en que 
la mujer sepa arrancar de manos del hombre las 
riendas con que pretende éste sujetarla, en que 
el amor que nosotros denominamos “futuro” im- 
pere entre las gentes, en que toda hipocresía sea 
desterrada, en que no se desprecie el aparato ge- 
xual ni se callen sus funciones como ominosos pe. 
cados y que en la mutua tolerancia, la compren- 
sión y el buen acuerdo predispongan a hombres 
y mujeres a cumplir mejor el fin para que fue- 
ron creados. 


telescopio investiga en los espacios siderales, trá- 
tan de resolver un problema de ser. 

El pensador, el humanista que estudia los he- 
chos sociales para inducir de éllos las leyes que 
rigen las transformaciones de las sociedades, 
también pretenden resolver problemas de ser. 

Cuando el hombre consultando sus deseos y sus 
aspiraciones, lanza una mirada hacia el porvenir 
buscando algo que pueda satisfacer sus esperan. 
zas y sus ambiciones, trata de resolver un pro- 
blema de ideal. 

Cuando el higienista busca el remedio para ex- 
tinguir una epidemia o amenguar sus daños, tra- 
ta de resolver un problema de ideal. 


Cuando el humanista, el pensador, el sociólo- 
go, el economista, observa los sufrimientos, las 
injusticias y las miserias de las sociedades huma- 
nas y busca el remedio que haga desaparecer o 
por lo menos, mitigue las injusticias y los sufri- 
mientos; ese humanista, ese pensador, ese soció- 
logo, ese economista pretende solucionar un pro- 
blema de ideal. 


Todo aquel que tiene un idenl trata de reali- 
zarlo. Buscar los medios para hacer de los idea- 
les realidad, es buscar soluciones a problemas de 
hacer. 

Como el asunto a estudiar es la Anarquía y el 
Socialismo, asunto que por su naturaleza es so- 
cial, vamos a buscar nuestros ejemplos en las 
propias manifestaciones sociales hasta llegar a 
precisar los puntos que herfos elegido como tema 
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o materia de este estudio. 

Los” problemas sociales pueden 
mundiales, parciales y totales. 

Son locales si se refieren a cuestiones especia- 
les de una localidad; son mundiales cuando tra- 
tan asuntos que no pertenecen exclusivamente a 
una región sino al mundo entero; son parciales 
cuando estudian aspectos de la sociedad (aspec- 
to económico, industrial, artístico, etc.); totales 
cuando se estudia a la sociedad en todos sus as- 
pectos y mundialmente. 


Una cuestión económica local, por ejemplo: la 
agricultura, puede presentarse en forma de tres 
problemas. Si se estudia el estado de la agricul- 
tura, es un problema de ser; si de acuerdo con la 
naturaleza del terreno, el clima y otras condicio- 
nes se trata de determinar como es posible y de- 
seable que fuera la agricultura, se resuelve un pro 
blema de ideal, y si, en conocimiento de todo lo 
anterior tratamos de indicar como se tiene que 
hacer para que la agricultura, del estado en qu2 
está pase a ese estado ideal, podemos dar la so- 
lución a un problema de hacer. 

Cualquier aspecto de la vida social y la vida 
social en su conjunto, pueden ser mirados y es- 
tudiados del modo como lo hemos indicado para 
la agricultura. 

Estudiar la sociedad humana en su conjunto, 
determinar las leyes que la rigen, la formación 
de sus instituciones, etc., es resolver un problema 
de ser muy completo. 

Proponer un ideal para la humanidad, ideal 
que abarque todos los aspectos de la vida social 
es resolver un problema de ideal; la solución será 
buena o mala, el problema estará bien o mal re- 
suelto, pero para el que propone una solución el 
problema queda resuelto. 

Indicar los medios que han de emplear para 
conseguir la realización del ideal, aúnque los me- 
dios que se indican no sean los mejores ni los 
más apropiados, es, para el que los indica, resol- 
ver un problema de hacer. 

El valor de las soluciones a los problemas de 
ser se aquilata confrontándolas con las cosas o 
los hechos que tratan de resolver; el valor de las 
soluciones a los problemas de ideal surge de la 
conformidad que haya entre los ideales y la natu- 
raleza de lo que se trata de modificar, y el valor 
de las soluciones de los problemas de hacer se 
mide generalmente por los resultados que dá, 

La Anarquía y el Socialismo son soluciones 
propuestas al problema total de ideal humano y 
el valor de esas dos soluciones propuestas depen- 
derá de su conformidad con la naturaleza huma- 
na tal cual nos enseña la antropología, la psico- 
logía, la sociología, y tal cual nos la presenta la 
historia universal que arrancando de las noticias 
inciertas sacadas del fondo del pasado llega hasta 


ser locales, 


el presente como una línea recta resultante de un 
conjunto de fuerzas, y apunta, semejante a un ín- 


dice, al porvenir, 
(Continuará). 


A. DE VINCI 


Indiferencia 


Una mar, tranquila, quieta, 
rielada por luz de aurora. 
Brilla en el cenit, coqueta, 
una estrella soñadora. 

En un peñasco golpea, 
acariciante y felina, 
la onda de la marea, 
como ténue muselina, 

Sobre la roca parado 
contempla el mar, meditando, 
un hombre. 

Entre tanto el mar, pausado, 
parece ir murmurando 
un nombre. 

De pronto, con rapidez 
girando sobre sí mismo, 
lanzóse el hombre al abismo. 
Un ruido... Nada. Otra vez, 
una mar tranquila, quieta, 
rielada por luz de aurora 
sigue cantando la inquieta 
murmuración de la hora. 


; JAG 
Bibliográficas 


“L'iniciation individualista anarchiste” — E. Ar- 
mand — Paris-Orleans — Edition de L'en 
dehors. 


Conocíamos a Armand a través de su libro, 
editado en español y traducido por Costa Iscar, 
titulado “El arfarquismo individualista”. El nue- 
vo libro de Armand, sigue las mismas sendas 
del anterior, es decir, es el mismo libro aumen- 
tado. Ya lo hace notar el autor en el prefacio. 
Solo que, nos parece, viene mejorado, en el con- 
tenido: las ideas se hacen más flexibles y los 
conceptos penetran más fácilmente, pues no hie- 
ren con tanta intensidad el sentimiento de so- 
cialización, de apoyo mutuo de fraternidad... 
Dijérase que Armand se ha “humanizado”. 

Es un libro raro, sugestivo. A primera vista 
parece una Biblia, luego incita la reflexión; se 
rechaza y se acepta instintivamente; solamente 


después de meditar los conceptos vertidos en 6l, 








16 AHORA 


se hace uno cargo de que es un libro, y como 
tal, de que tiene “derecho” a estar o no de acuer- 
do. Tiene capítulos que no se pueden leer sin 
protestar, sin rebelarse, y otros que subyugan el 
ánimo. 

Ataca, niega y afirma con acérrima integri- 
dad, para atemperar luego el concepto con una 
benévola comprensión de la vida y de los seres. 
Donde no transige nunca, hacia donde va dirigi- 
do todo su odio ktemperamental y razonado es 
contra la autoridad contra el “principio de auto- 
ridad”. Todos los actos y gestos del “individua- 
lista anarquista”, reposan sobre una base: “la 
negación, el rechazo de la autoridad, la lucha 
contra el ejercicio de la autoridad, la resistencia 
a toda especie de autoridad”. (Pág. 46) y prác- 
ticamente en todos los órdenes de la actividad 
humana: ética, intelectual, social, económica. 

Ataca a la sociedad, precisamente, porque 
ella constituye un medio de tiranía sobre el in- 
dividuo; a la civilización actual, como a las an- 
teriores, porque fueron incapaces, en absoluto, 
de reportar el bienestar a los humanos. Niega 
valores al Progreso, al comunismo, a la solida- 
ridad, etc., considerados como ideales absolutos, 
afirmándolos como dinamismos o sentimientos 
individuales. 

El problema social, pues para Armand, ad- 
quiere la significación de un problema personal, 
individual. Es el individuo, base y célula de la 
sociedad. “El ser humano es el origen y funda- 
mento de la humanidad”, dice, y agrega: “Un 
hombre, por pequeño o insignificante que sea, no 
puede ser sacrificado a otro cualquiera de sus 
semejantes por grande que sea; ni a un grupo 
de hombres, ni a la mayoría del medio donde se 
desenvuelve, ni aún al conjunto del medio”. 

Reivindica para el individuo todos los dere- 
chos, a fin de vivir “su” vida con una sola limi- 
tación: “no invadir el dominio en el cual evolu- 
ciona su camarada” es decir, otro hombre. El 
individuo es el hecho, la razón de ser, el centro 
de sí mismo. Vive por sí y para sí, sin negar por 
ello que pueda, en determinado momento y a 
impulso de su sola determinación, obrar de 
acuerdo con los demás, llegando al sacrificio, ul 
apoyo mutuo al comunismo o a la solidaridad. 

La voluntad de vivir, de pfocrear, etc., son fe- 
nómenos biológicos inherentes al espíritu de con- 
servación; de ahí su necesidad de propagar, de 
desarrollar energías traducidas en obras de so- 
ciabilidad. 

En fin, es imposible en el breve espacio de una 
nota bibliográfica, dar una idea general de la 
obra y el pensamiento de Armand. Hemos dicho 
que es un libro raro «y sugestivo. Agreguemos 
que es de utilidad suma para el conocimiento de 
la filosofía anarquista y que merece ser leído 
por todos los que se preocupen de los problemas 


sociales. Como aún no ha sido traducido al es- 
pañol. iniciamos en la revista la traducción de 
algunos capítulos, a fin de que puedan apre- 
ciarlo los que ignoran el francés. Creemos hacer 
con ello, un contributo al conocimiento de los 
distintos conceptos referentes a nuestro ideal. 


Generación consciente. Alcoy.— 


Hemos recibido varios números de esta revis- 
ta, editada, como su nombre lo indica, con el pro- 
pósito de mejorar por medio del conocimiento 
al ser humano. Nacida, pues, bajo el impulso de 
un postulado noble de “exaltación del ser huma- 
no en su aspecto fisiológico, y su belleza corpo- 
ral — sangre y nervios, músculos y pensamien- 
to—” como tan bellamente dicen en su editorial, 
cumple su objetivo de manera admirable y prác- 
tica por los trabajos que publica. 

En un ramillete policromo de temas variados, 
han sabido buscar sus editores, ciencia y filo- 
sofía, arte y curiosidades, en forma atrayente y 


armónica de acuerdo con el propósito formu- 
lado. 


Sería de desear que los camaradas de la re- 
gión se interesaran por ella. 


Centro de E.S, Ciencia y Vida 


Este viejo centro abierto nuevamente para las 
actividades de la propaganda, solicita a todos los 
periódicos revolucionarios el envío de un ejem- 
plar para nuestra mesa de lectura, como así 
también el envío de todo lo que sea material de 
propaganda, para su más grande y amplio des- 
arrollo. Para todo lo relacionado con dicho centro 
dirigirse a nuestro local: calle Uruguay N.o 1496 
Salto (R. 0.).— El Secretario. 


Folletos 


Hemos recibido varios ejemplares de los folle- 
tos “El Huérfano” y “¡Amor Justicia!”, de los 
cuales es autor Julio J. Centenari. 


“El Huérfano”, es una pequeña novelita de un 
carácter social bien pronunciado. 

“¡Amor Justicia!”, folleto bien impreso y me- 
jor documentado, donde el autor afirma su crite- 
rio anticlerical, analizando las paradojas de los 
evangelios. Es un librito bastante instructivo y 
de afirmación, que merece ser leído, 


Pedidos a: J. Centenari, Deán Funes 1692. Bs. 
Aires. 
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ENSAYOS -'Para los jóvenes 
| EL. INVIERNO 


Estamos en invierno. Triste estación para los 
que impulsados por el hambre y la miseria, de- 
ben levantarse en las' primeras horas dé la ma- 
ñana, para buscar el trabajo que le dé un mi- 
serable mendrugo!.. ] 

Días tristes y dbéhes angustiosas para mon- 
tones de niños. y madres proletarias, que lloran 
de hambre' y de frío, sin tener un mendrugo 
para saciar sus hambres, sin tener 'un trapo 
para defender sus carnes. 

y Oh! Cómo se filtra el viento y el agua por en- 
stre los. resquicióos y aberturas de sus postiar 
mal construídas!- p 

Cuán doloroso y triste es el” gemido del niño 
an, bajo el azote impío de las incle- 
mencias del tiempo y las injusticia ssociales! 

Por qué — me pregunto ante esos cuadros du 
' dolor y de miseria — existen unos que todo lo 
poseen y otros que de todo carecen? 

Proletarios! Hermanos míos; hombres rudos 
y tenaces en la conquista gloriosa del bienestar 


Adannistrativas 
Libros 


-H. Vidal! Bs. Aires — Recibimos giro $7.40, 


$ 3.04. Confinuaremos enviando en la forma 
vue nos diccs. Va recibo para Montes, del semes- 
tre. Lo que tu erces no ha existido, sólo acha- 
ques y menudencias ha sido la causa, 

E. Ferrando, Mercedes. — Esperamos lo pro- 
metido, pues estamos muy apretados. 

"P. Espinosa, Es. Aires.— Habrás visto ' que el 
retraso en la llegada de los paquetes, fué forza- 


do. Este número quéda 'subsanado. Enviamos el 


pag. a Mar del Plata. Notarás las novedades. 
Vamos adelante. Escribiré. * . y 

Felipe Prieto, Tandil. — En la “Corresponden- 
via anterior, notarías lo que era para vos, y lo 


- que no. Habéis recibido el pad. que iba nueva di- 


“rección ? 


Recaudado en el més de Agosto 


Recibimos: Hipólito Vidal, 7.40 mía, $ 8.04. 
Venta: Elichirigoiti, N.o 4, 1.26; Gondolven, 


N.o 5, 0.63; folletos (Avellaneda), 1.00; Espino-. 
sa (Cerro), N.o 5, 1.19; “Sembrando Ideas”, N.o 


5, 1.50 (número anterior hubo error imprenta, en 
vez del N.o 8, fué el 4 el que abonaron). Total, 
venta: $ 5,58, 

Donaciones: Cancelo, 0.30; De Rosas, 0.05; Ra- 


, món Buceta, 0.30; Mario Bisi, 0.20; Cuchi, 0.20; 
Cabezas, 0.20; Juan Alvarez, 1.00; Oscar Abra- : 


para todos, fijad vuestra vista en rededor; de 
un lado grandes y ostentosos palacios en los 
que abunda y sobra, del otro, miserables pocil- 
gas. Habitando los palacios, toda una cohorte 
de gandules: capitalistas, políticos, sacerdotes; 
en las pocilgas, tiritando de frío, macilentos: y 
escuálidos, los trabajadores, el rebaño. de los 
hombres útiles ala sociedad y a la vida. 

Y podéis. permitir de que esto siga? No te- 
néis sangre en las venas? No tenéis ya digni- 
dad? No véis a nuestros hijos hambrientos, mo- 
rir de frío? No véis a nuestras compañeras de 
miseria, retorcese en un gesto, desesperado de 
impotencia y de dolor”... Al 

No; proletario, trabajador, hermano mío, tú 
no tienes ya ni dignidad ni valor, ni sentimien- 
to, sino no podrías permitir que esta injusticia 
continúe diezmando a nuestros hijos, a nuestras 
compañeras, a nosotros mismos!.. 


Juan A. Vázquez. 


ham, 0.50; Anselmo Natalio, 1.00; León G. 0.80. 
Total daslones: $ 4.30, : 

Cobranzas: Cuchin, 1.80; Gridolía; 1.15; Eli- 
chirigoiti (Teja), 1.26; Belora, 0.90; -Gondolven 
(Unión), 3.80; Rápifosa (Cerro), 3.20; de la ciu- 
dad, 11.75, Total cobranza, $ 24.21. 

Recaudado en general; $ 37,19. 


Prensa recibida 


3 , aa 
Francia: Publications de La Révolte et Temps 
Nouveaux N,o 2 24, 25, 26, 27; “L'en dehors”, 


. Orleans; “Le neo Naturien”, Parthenay. 


España: “Generación consciente”, Alcoy; “Na- 
turismo”, Barcelona; “Revista Blanca”, Sarda- 
ñola; “El Trabajo”, Madrid. 

Halia: “Pensiero e Volontá”, Roma; “Fede”, 
Roma; “Libero Accordo”, Roma. 

Argentina: “Renovación”, -Avellaneda; “El Pe- 
ludo”, Bs, Aires; “Nuestra Tribuna”, Tantil; 
“Sembrando Ideas”, Buenos Airés.- 

Uruguay: “La Tierra”, Salto; “Higiene Popu- 
lar”, Montevideo; “Higiene y Salud”, Montevi- 
áco; “El negro Simón”, Rocha. 4 

Cuba: “España Nueva”, Habana, 

Brasil: “A Plebe”, S, Paulo. 


Correspondencia , 


“L'initiation individualista anérchiste", de E. 
Armand, Francia; “Salud a la Anarquía de T. pa 
tilli”, Bs. Ajros. 
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Pará todo lo relacionado eon está revista en la Rep. Argeñ- 
tina, dirigirse a nuestro Agente, Pedro Espinosa, California 2256 
(Bs. Aires). A 








